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La Juventud Literaria, 

Terminaron las verbenas 
del'Barrio. lín Floridahianca 
Va no existe aquel bullicio, 
es decir, que ya no hay nada. 

El paseo es un desierto 
y esto lo siento, caramba, 
porque no se ven reunidas 
í> nuestras bellas paisanas. 

Ahora tan solo miramos 
por esas calles y plazas 
alguna que otr.i huride 
pensativa y éabizbaja 
porque no ha pescado novio 
en la verbena pasada. 

* 

Ya se han marehatjo familias 
á nuestras próximas playas 
en busca del ce¡iriUo 
que nos hace tanta Falla 
y que á la orilla del mal* 
existe con abundancia. 

Dentro de poco esta Murcia 
se verá muy solitaria; 
¡quiftn pudiera también irse 
a bañarse á cualquier playa! 

* * 

Nuestro ilustrado colega La Tem­
pestad de Segovia, publica un ni'i-
Jiiero extraordinario,/n recuerdo 
del famoso comunero .Juan Bravo, 
que sufrió martirio en Villalar el 
24 de Abril de 1521 en unión de 
Maldonado y de Paddia, héroes to­
dos de la independencia española,, 
nimcu humdlada. ni entonces ni 
nhora por las influencias extran­
jeras. 

Aplaudimos el pensamiento de 
nuestro colega segó vi» no y creemos 
que el aniíguo tejedor de la patria 
de Cobiirrubias, es merecedor del 
monumento proyectado, que refleja 
la lenllad democrática del pueblo 
ilustre que residenció al diputado 
Torrecilla por no cumplir con sus 
deberes en las cortes de Carlos I de 
España. 

Reiteramos á l a Tempestad de 
Segovia nuestro aplauso y felicita­
mos á su director nueslro ilustrado 

compañero 1). Vicente Kubío, por 
su loable pensamiento. 

Juan Bravo no es solo una gloria 
delííresma, es gloria nacional, y to­
dos los que nos preciamos de ser 
hijos do í'a.iíunto y Govadoiiga, ha­
cemos nuestras las glorias de los 
héroes. 

Loor á Juan Bravo. 

* * 

Nueslro amigo Joaquin Arques 
ha tenido la alfliicion 
de matídarnos «Los Modelos» 
zarzuelita que escribió 
con Ventura de la Vega 
y con Siglér el actor. 

lista zarzuela ha obtenido 
en Cói'doba una ovación, 
alegrándome muy mucho 
del éxito opie alcanzó. 
listo expuesto D. Joaqnin, 
mi enhorabuena v adioí. 

* * 

Doy las gracias á mi amig.1 
la bella G'irmen Solano, 
por el dulce que me dio 
en er» dia de su sanio. 

Gracias doy publicamente 
y me aplazo par» otro año; 
vosov así, muv francote, 
muy francote y campechano. 

j * 

felicitamos á nuestro querido 
amigo el laborioso periodista don 
Bafael Almazan y .Martin, |)or las 
reformas que ha iniroducido en sU 
periódico ¿La Pazde iMurciaw. 

* 

Conozco yo á una muchacha 
cuyo nombre acaba en ón, 
y es tan bella y vivaracha 
que robó mi corazón. 

Como es dueña de mi vida 
tiene (pie ser para mi; 
porque á esta niña querida 
la adoro con frenesí. 

Cuando vea á mi ilusión 
le diré, y esto no es guasa: 
—Déme usted su corazón. 
y ella dirá;—No está en casa. 

* * * 
Hace unos cuantos dias que reci­

bimos en una cajila de cartón un 

bonito abanico japonés, y con él la 
siguiente epíslola: 

«Una suscriplora de LÁ JUVENTUD 
LiTEUAiiiA regala á la redacción de 
dicho periódico el présenle anañico 
para que se hagan ñire.» 

Un abanico, ¡canario! 
esto si que tiene gracia, 
para la redacción de 
IJA JUVENTUD LITERARIA 

\}\\ abatíieo es bien poco, 
bion poco, lectbra amada, 
mándanos una docena 
aunque los mandes sin caja. 

•* * * 

¡̂ le despido cortesmente, 
la pluma en la tinta mojo 
para firmar solamente 
líl que escribe 

Bi.\Nce V ROJO. 

üísiiv "^m^'Á 

El cíalo lioVia nieve sobre Varsovia 
en triste ñocha. Parecía tener iin suda­
rio (lara cubrir aquel cadáver. Todo lo 
que reina en el sepulcro reiuaba nlli; 
ffio, silencio, soledad. Por sus calles 
abandonadas pasaban do vez en cuan­
do, caballeros en pequeños caballos, los 
tártaros, como aves da rapiña qua se 
laüíaroa en aquella liuesa. Y sin em­
bargo en medio de tanta desolación bri­
llaba una esperanza de vida, una aspi­
ración do amor, una de esas flores que 
entre las junturas de ios sepulcros bro­
tan. Veíase en espacioso salón una jo­
ven que se probaba blanca corona da 
azahar. Era la corona de desposada que 
tenia apercibida para la noche siguien­
te, nociie de sus bodas. Apenas contaba 
veinte años. Largos rizos rubios calan 
como rayo de luz sobre sus espaldas. 
Brillaban como un cielo sereno sus azu­
les ojos teñidos d« inelancélica felici­
dad. Al través de su tez veíase circular 
la sangre. Era tan opuesta, tan alta y 
tan elefante, que bien podia aparecer 
por lo ancho de su frente, por lo es­
férico de su cabeza, por el profundo 
azul de sus ojos, per su nariz aguileña, 
sus pronunciados labios, su erg-nido 
cuello y su maífestuoso continente, la 
estatua que representaba el genio de 
su patria, que representaba á Polonia. 
Y¿ tango para mi que esos pueblos es­
clavos, destlndos, suelen dar en «1 tor-
mtflto hermosas hijas al mundo, naci­

das de las mas subliintis inspiraciones 
de dolor. ¿No ós ncordtíis lie aquellas 
hermosísimas hijas de Israel qnetuSian 
sus arpas bajo los sauí-^s i'e Babilouia 
que confundían sus láifriuias con las 
aguas del extranjero rio y que desar­
maban con su hermosura á los perse­
guidores de su pueblo? 

II 

La joven dejó su corona da azaliar 
después de haberse cercionutó «i espfjo 
de qua le sentaba bien, y corrió ¿i^iiiia 
ventana como para mirar si alguno que 
esperaba venia ya. En aquel instanta 
vio pasar, envuelto «n las ráfugas del 
viento, entre los remolinos A^ la níevií, 
un pelotón de cosacos que juraban y 
maldecían de Polonia. Retiióse lu joven 
horrorizada y muq\ünalnienie se sentó 
al piano. Dejó caer desesperada la ca­
beza sobre el pecho y recorrté cou sus 
dedos las teclas. 

El instrumento produjo una melodía 
profundainente triste, una do esas <ne-
lodias que son el lloro de io<ia una ga-
ueracion. la agonía del alma da todo 
un pueblo. Inmediatamente apareció en 
1» puerta un anciano encorvado y va-
cilaute que pronunció con horror estas 
palabras, 

—¿Qué haces? ¿"No sabes que ei» me­
lodía, ese cántico <i« nuestros padres, 
puede costamos la vida? 

—Es verdad, abuelo—repuso la jó -
veii—es verdad; no tenemos jiíitria. 

—Yo creo que si—dijo el aüctano;— 
yo creo que este pueblo, apedreado ayer 
como San Estltban, podrido ayer como 
Láüaro, aún tiene esperanza. 

—¿Dónde esiá? 
— Kn Dios—dijo el anciano. 
—¿Y cuánilo noj oirá Dios?, 
—Cuando la hayamus desarmado con 

el martirio. ,, 
— ¡Aún más mártires!—e.\clám4 la 

joven con acento desgarrador. Dos 
gruesas lágrimas se extendieron por su 
rostro como dos amargos rios do dolo­
res. El anciano bajó la voz y dijo: 

—Aún tenemos esperanzas sí pensa­
mos solo en guerras. 

¿Qué amor es posible cuando abrazas 
un cadáver? ¿Para qué engendrar cuan­
do engendras un; esclavo? Maldito el 
coruzóu que á su amor egoísta sacrifica 
el amor á la patria; maldito el sano 
que engendra hijos para qua los d*-
voro el.tirano. Te probabas tu velo d« 
desposada. ¡Infeliz! Las hijas de Polo­
nia han nacido en su sudario. Su cuna 
es un sepulcro. ¡Qué será su lecho nup­
cial! ^ 

Y desapareció el anciano. 

EMIMÜ CASTELAR. 
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